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GARRAS DE CORDERO, PIELES DE LEÓN. ¿QUIÉN 
ES QUIÉN EN EL HAMETE DE TOLEDO?

José Miguel Martínez Torrejón 
Queens College and Graduate Center,  

City University of New York

Un Lope para todo

Cada generación ha encontrado su Lope en Lope. Durante mucho 
tiempo se buscó, enseñó y propagó al Lope nacional-católico, y a nadie 
le extraña que Juan Goytisolo, mirando hacia la costa andaluza desde su 
orilla africana, entretuviera sus siestas cazando moscas para exprimirlas 
entre las páginas de El castigo sin venganza. La primera transición polí-
tica de España, necesitada de cambios, pero también de antagonistas, lo 
encontró fácilmente en el mismo Lope, etiquetado (y hasta denostado) 
como el gran propagandista de los valores de la monarquía y del antiguo 
régimen. Después hemos tenido un Lope feminista y hasta uno postco-
lonial que sigue siendo explorado. Cada uno a su tiempo. 

Lo que luego se ha llamado «choque de civilizaciones», visible prin-
cipalmente en lo que se refiere al enfrentamiento islam/cristiandad, no 
ha dejado nunca de ser objeto de atención, primero desde la tradicional 
óptica épico-nacional, pero también por parte de quienes se han inte-
resado por las ambigüedades y complejidades de la identidad cultural 
española. Ahí están los trabajos de Soledad Carrasco Urgoiti y de Fran-
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cisco Márquez Villanueva sobre el romancero morisco y sobre diversas 
comedias, o el libro de Thomas Case (1993), dedicado a inventariar, 
clasificar y describir las casi ochenta comedias del Fénix que tienen 
personajes musulmanes. Lope participa activamente en la moda literaria 
morisca de su juventud, pero no hay acuerdo sobre si exhibe un «espí-
ritu superficial», limitándose a explotar los aspectos puramente estéticos 
de la moda, o si también él utiliza la figura del moro de Granada como 
imagen para opinar en la gran polémica sostenida entonces en torno a 
los moriscos: su peligrosidad, su fidelidad a la corona, su pertenencia a 
la nación española…1

A nuestra generación, acosada a diario desde la prensa con noticias 
sobre ese choque de civilizaciones, con frecuencia difíciles de entender, 
de creer, de asimilar, le toca buscar (a sabiendas de que en el inmenso 
Lope, quien busca encuentra) al Lope capaz de observar el estado de la 
misma cuestión cuatrocientos años atrás y de problematizarla de modos 
más complejos que los conocidos y habituales: la épica alegría por la 
victoria, la compasión hacia el derrotado, la curiosidad por la otredad 
exótica, la burla de esa misma otredad o la celebración por la conversión 
del infiel. De este modo no estaremos actualizando anacrónicamente a 
Lope, sino comprobando su carácter de clásico, legible en todo a través 
del tiempo, no solo por determinadas soluciones artísticas, sino también 
por la vigencia de sus temas y sus preguntas.

En el cajón de lo morisco y muy poco estudiada, encontramos El 
Hamete de Toledo, tragedia que contiene todos los modos mencionados 
de acercarse al otro y que debido a su fecha (1608/10) se ha entendido 
como un panfleto en pro de la expulsión de los moriscos: Lope, según 
se ha dicho, estaría promocionando la idea oficial de que era urgente 
llevarla a cabo también en Castilla, en prevención de un posible levan-
tamiento como el que había tenido lugar en Valencia. La mayor lentitud 
del proceso de expulsión en Castilla, donde la población cristiano-vieja 
mostró mayor simpatía hacia los moriscos, más dispersos e integrados 
que en la Corona de Aragón, justificaría esta guerra de propaganda. Pero 

1   La frase entrecomillada es de Márquez Villanueva, citado por Case, 1993, p. 195. 
Es imposible dar aquí todas las referencias pertinentes, pero como síntesis más reciente, 
aunque no trate de esta comedia, remito a Sánchez Jiménez, 2014. Conviene tam-
bién leer el artículo de Surtz (1999) sobre la imagen del moro en el teatro anterior a 
Lope, precisamente para comprobar cómo el Fénix se separa de las representaciones 
estereotípicas (lenguaje, comida, creencias supersticiosas) que hacen del musulmán un 
personaje cómico. 
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no es tan sencillo: Hamete no es morisco, sino africano; no es siervo 
agricultor, sino corsario y luego esclavo; no es criptoislámico bautizado, 
sino abiertamente musulmán; no es expulsado, sino ajusticiado2.

Ahora sabemos, gracias a un documentado estudio de Abraham Ma-
droñal (2013), que Lope dramatiza unos sucesos reales protagonizados 
por Gaspar Suárez Franco, regidor toledano cuya mujer fue asesinada 
por un esclavo que a su vez acabó sometido y ajusticiado tras cometer 
otros ocho asesinatos. Según relaciones contemporáneas, el esclavo ac-
cedió a ser bautizado y el regidor viudo actuó como padrino. Suárez 
Franco, cristiano nuevo y aspirante a una ejecutoria de hidalguía, inspiró 
y patrocinó una obra que así publicaba sus nobles cualidades y su vir-
tuoso comportamiento frente al asesino para lavar su propia su imagen, 
manchada por pertenecer a la familia acusada más de un siglo atrás de 
crucificar al Santo Niño de la Guardia.

Los puntos altos de la línea narrativa (captura de un corsario en alta 
mar, su esclavitud en España, los asesinatos, su sometimiento, bautismo 
y muerte) funcionan claramente dentro de los más típicos parámetros 

2   Para encuadrar El Hamete en la problemática morisca, Thomas Case (1993, pp. 
153-157) se dejó llevar, además de la fecha, por el parecido entre la muerte de su pro-
tagonista con la sufrida en diciembre de 1609 por el morisco Vicente Turixi, sublevado 
en la baronía valenciana de Cortes tras el decreto de expulsión. Señala Case la simpatía 
que merece Hamete, y usa la palabra ambivalencia para referirse a la postura de Lope 
ante el problema morisco: un conservadurismo nacional-religioso que le lleva a pintar 
al moro como inevitablemente peligroso para España, combinado con cierta compasión 
hacia quien va a ser expulsado por serlo. Es lo que Ruiz Ramón (1992) piensa de las 
comedias americanas: partiendo de la «conciencia dividida» de Lope y su público acerca 
de la conquista de América, el teatro vendría a cumplir una función doble: celebrar el 
orgullo de la conquista y facilitar la catarsis y conjura de la culpa sentida por la misma. El 
propio Case, en un estudio individual de la obra (1999), matiza esta lectura, afirmando 
que ni el miedo a la rebelión ni a la esclavitud están en el origen de El Hamete, cuyo 
tema es la naturaleza y origen de la violencia de modo más general. Señala también el 
parelelismo que se establece entre las actividades de moros y cristianos a ambos lados 
del mar, pero no la comparación y valoración subsiguiente, que subrayo aquí. Por otra 
parte, Rosa Navarro (1994, pp. 75-76), que también dedicó una rápida referencia a esta 
obra, afirma que en ella, a diferencia de en Jorge Toledano, «se subrayan las diferencias 
culturales que ahondan más el enfrentamiento de las dos razas y religiones», lectura dia-
metralmente opuesta de la que aquí propongo. También María Soledad Carrasco (2003, 
pp. 30-31), se refiere brevemente a El Hamete, subrayando en cambio el triunfo de la 
religión «no entendida como cristiandad en el sentido de una comunidad poderosa, sino 
como esencial cristianismo, anclado, eso sí, en la devoción católica a los santos y en las 
vivencias del momento histórico».
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posibles de su época, descritos en relación con tantas representaciones 
teatrales y fiestas de moros y cristianos: se escenifica el miedo que el 
Otro inspira en el público, que de este modo se siente aliviado por el 
triunfo de su propia raza y religión. La advertencia final «noten los que 
esclavos tienen/ desta tragedia el ejemplo...» mantiene viva la amenaza, 
aunque no indica en qué sentido se ha de aplicar el ejemplo, invitando 
a una lectura más detallada.

Vidas paralelas

La acción comienza una noche de San Juan y termina el mismo 
día del año siguiente. Varias decenas de personajes, con papeles en su 
mayoría fugaces, intervienen en escenas de humor, amor y muerte que 
tienen lugar en Valencia, Orán, Malta, el mar, Málaga, Toledo y el campo 
de Castilla en aparente confusión. En realidad, todo contribuye a una 
línea narrativa muy estable. Hamete no tiene un antagonista, sino tres: 
sus sucesivos amos, don Juan, don Martín, y don Gaspar, que encar-
nan muy distintas cualidades. A ellos debe sumarse Beltrán, el gracioso, 
quien, como criado del primero y luego del último, tiene el papel más 
extenso, y actancialmente el más importante3. En cada acto tiene lugar 
la comparación del protagonista con uno de sus amos, del moro único 
con las distintas versiones del cristiano.

En la primera escena, don Juan Castelví se despide bajo el balcón de su 
amada Juana, pues se va a Malta, y lo hace, dice, por «forzosa obligación»; 
en efecto, le han tenido que llamar 

	 por cinco cartas o seis 
con gran fuerza, …  
No hay excusa este verano. 

Se trata de un héroe a la fuerza que no espera gloria ni hazaña alguna 
de su próxima expedición, solo capturar una mora esclava para regalár-
sela a su amada. Cuando ella se retira, irrumpen cuatro embozados que 
vienen justamente hablando de don Juan, proporcionando una explica-
ción bien diferente a su partida, pero todavía exenta de la persecución 

3   Beltrán se encuentra en la captura de Hamete, se encarga de trasladarlo a Valencia 
y luego de venderlo a don Martín. Como se gasta el dinero que le dan por él, busca 
nuevo amo: don Gaspar. Por culpa suya doña Leonor, la primera víctima, se queda sola 
con el enloquecido Hamete.
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de gloria nacional o religiosa: «Revienta de valiente, que eso solo/ le 
lleva a Malta».  Cuando le reconocen, uno de los embozados, don Luis, 
decide ponerle a prueba, sin más motivación que divertirse, pues es 
«linda cosa ver un bravo/ sacar los pies»; le provoca de forma totalmente 
injustificada a propósito del derecho de paso por la calle, pero el duelo en 
broma le sale mal, pues acaba atravesado por la espada de su amigo antes 
de poderse descubrir y revelar que todo era «chacota». La escena importa 
sobre todo porque asocia en el principal personaje cristiano la galanía 
masculina a la violencia gratuita, al tiempo que se excluye explícitamente 
lo religioso-nacional como motivo de sus posibles proezas militares.

Paralelo en todo es lo que sucede esa noche en la orilla africana del 
mismo mar: en una playa junto a Orán, un grupo de moros también 
celebran con música y baile la noche de San Juan. Puesto que es algo 
que suele pasar desapercibido, es necesario recordar que el Bautista es 
también santo islámico, y su sepulcro es venerado en la gran mezquita 
Omeya de Damasco desde los primeros tiempos del califato. Lope su-
braya este hecho en varios momentos, haciendo que el santo, en cuanto 
zona de contacto de ambas culturas, se convierta en única esperanza de 
la reconciliación de ambas4.

La alegre jarana queda ensombrecida por un breve episodio de celos 
que enfrenta al protagonista con otro moro, por los funestos augurios 
de una hechicera y por la melancolía de Hamete, triste porque el mar le 
impide ejercer su furia contra los cristianos, a los que

	 … quiero mal; 
no porque soy enemigo  
de sus costumbres ni igual 
a los que vienen conmigo,  
sino de envidia que tengo  
a sus hechos y valor.

4   Cabría explorar las relaciones de Lope con el Hospital San Juan Bautista de 
Toledo (Hospital Tavera), terminado poco antes. Por los mismos días, es decir, entre 
1608 y su muerte en 1614, El Greco trabajó en el altar mayor de la iglesia del hospital, 
donde en las representaciones del Bautista acentúa la caracterización típica en la ico-
nografia del santo: desnudo, desgreñado, mal cubierto con oscuras pieles de fiera, pero 
precursor del simbólico blanco cordero echado a sus pies.
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Hamete entra así en la nómina del moro literario de costumbres 
caballerescas típicamente cristianas. Nos enteramos de que es de los ga-
lanes de Meliona, la famosa tribu de la literatura morisca descendientes 
de granadinos, origen que explicita y subraya el parentesco con los de la 
otra orilla, sean estos moros o cristianos.

La noticia de que se avista un barco cristiano pone fin a la fiesta. Los 
moros se aprestan para asaltarlo, esperando ganar gloria y riquezas.

El paralelismo es total en la presentación de ambos grupos frente al 
mismo mar: no falta el amor caballeresco por ambos lados, la exhibición 
galante, el valor de ambos antagonistas, percibido como excesivo por sus 
acompañantes, un episodio de animadversión entre amigos en cada lado 
y el deseo de enriquecerse solo para regalar a sus damas. La diferencia 
de notar es que mientras que don Juan y los suyos se ocupan de despo-
jar su belicismo de cualquier significación nacional o religiosa, Hamete 
justifica el suyo con un argumento irrebatible: la presencia cristiana en 
Orán, en medio de la costa bereber, limita la libertad de Berbería y el 
poder del Gran Turco5:

	 Haz cuenta que Berbería 
es un caballo y que el día  
que ganó a Orán de honor lleno 
le puso en la boca un freno 
con que le oprime y desvía; 
y aunque es el caballo bueno, 
mal puede libre gozallo 
siendo el aderezo ajeno, 
que aunque es del turco el caballo, 
es del rey de España el freno. (vv. 332-341)

Este es el origen de su melancolía, de su odio hacia los cristianos y 
de su voto de guerra sin cuartel: «después que a Orán ha ganado,/ que 
es costado de estas tierras,/ tienen dolor de costado».

Del mismo hecho deriva otra diferencia explicada por Argelina: Ha-
mete no sabe aceptar los designios del cielo «se amohina/ de aquellas 
cosas que el cielo/ de nosotros determina». Se define así un rasgo fun-
damental de su carácter, cuyo desarrollo acompañaremos a través de la 
melancolía hasta la explosión violenta. Pero también es una marca lite-

5   Lope podría estar haciéndose eco aquí de las conmemoraciones del primer cen-
tenario de la conquista de Orán por parte del cardenal Cisneros en 1509.
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raria, pues completa la caracterización de Hamete como héroe trágico, 
cuyas muchas perfecciones, causa habitual de hubris (el orgullo y com-
placencia en sus propias cualidades) y de teomaquía (el atrevimiento de 
luchar contra los dioses), le precipitarán al desastre.

Poco después, en el puerto de Malta, sabemos que don Juan no 
puede volver a Valencia a causa de la muerte de don Luis, y en compen-
sación se promete ganar honores en la lucha contra moros y turcos. De 
nuevo, no hay mención alguna del enfrentamiento cultural, nacional o 
religioso. Así, las partes en conflicto, presentadas primero en sus respecti-
vas orillas, se van a encontrar pronto en medio del mar, donde las naves 
de Malta capturan las de Meliona y don Juan se convierte en dueño de 
Hamete y de Argelina. Beltrán se encargará de llevar a los nuevos escla-
vos a Valencia, como regalo para doña Juana6.

¿Quién es más? ¿Quién es peor? ¿Quién es quién?

Si en el primer acto se compara sistemáticamente a moros y cristia-
nos, y se establece la esencial identidad entre ambas orillas, en el acto 
segundo las múltiples comparaciones entre unos y otros, ahora que vi-
ven juntos, se resuelven siempre en envidia y miedo al otro: en Valencia 
Beltrán tiene que vender a Hamete, pues doña Juana ha descubierto que 
está casado con Argelina y no quiere amores ajenos en su casa cuando 
ella está separada de su amado, además de que tiene miedo de la fuerza 
del moro. Insultado y tratado con desprecio en un mesón por el criado 
Páez, Hamete compite ventajosamente con él en fuerza física, levantan-
do la admiración del amo, don Martín, quien decide comprar al moro 
para añadirle una nueva humillación: después de indagar y reconocer su 
origen noble, lo destina a trabajar en la huerta. Acto seguido se ponen 
en camino hacia Málaga, para gran desesperación de Hamete, que se ve 
separado para siempre de su Argelina.

Es durante este camino cuando asistimos al punto de inflexión de la 
obra: amo, criado y esclavo descansan junto a una aldea de donde se ha 

6   En la persecución previa a la captura, el viejo don Cristóbal anima a sus galeotes 
turcos a remar más rápido con buenas palabras y promesas de descanso y mejor comida, 
mientras que Hamete insulta y amenaza a sus galeotes cristianos, ordenando la muerte 
de uno más lento. Es quizá el único punto en que el moro sale desfavorecido en una 
comparación, pero esta no lo es tanto entre religiones, sino de edades: la humanidad del 
viejo aventaja el brío del joven. Por su parte, don Juan, el cristiano joven, se muestra 
igualmente cruel, quedando equiparado a su antagonista moro.
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escapado un toro bravo. Hamete lo domina cogiéndolo por los cuernos 
y explica que lo ha logrado con su destreza de hombre, siempre superior 
a la fuerza puramente física del animal. Así es como los moros de su tie-
rra cazan leones, animales tan fieros y atrevidos que matan a los caballos 
subiéndose a sus ancas. Don Martín, en lugar de reconocer la habilidad 
de Hamete, se muestra miserable recriminando al esclavo por haber 
puesto en peligro los 100 escudos que ha pagado por él. Niega además 
que el león sea el más fiero de los animales, pues en España, dice, el 
toro es superior. Para demostrarlo cuenta que el emperador Vespasiano 
encerró en un pozo un toro, un león y un caballo para ver quién vencía; 
la fuerza y brío de los tres animales permitió que los tres saliesen ilesos, 
pues ninguno se atrevió a atacar a otro por miedo del tercero. Hamete 
(que acaba de derrotar a un toro) nota que el ejemplo no es válido, pues 
los tres animales se neutralizan, ninguno vence y solo el caballo sale 
afectado, ya que entra salvaje al pozo, pero da tantas coces para que los 
otros no se le acerquen que sale domado. Además, no se puede comparar 
el toro con los leones, pues en España no los hay: si acaso alguno cautivo, 
fuera de su natural, y eso le impide luchar adecuadamente. Hamete nota 
todo esto, objeta y añade un contraejemplo:

	 La comparación que has hecho 
es, señor, muy desigual, 
que un doméstico león 
no sufre comparación 
al que está en su natural; 
que un oso es fiero, y criado  
en casa, juega y retoza. (vv. 1203-1209)

En esta especie de guerra fría descrita en el mismo centro de la obra, 
el miedo de la mutua y total destrucción salva por el momento a las tres 
fieras y nos lleva por analogía a la situación política de su momento en 
el Mediterráneo, donde hacía casi 30 años que el equilibrio de fuer-
zas entre españoles, turcos y moros (toros, leones, caballos) aseguraba la 
supervivencia de los tres. Como en el pozo de Vespasiano, el enfrenta-
miento principal se da entre toro y león, mientras que el caballo bereber, 
curtido de luchar en dos frentes, se las arregla para sobrevivir a unos y 
otros con su ingenio (es lo que hace el moro Hamete, que afirma haber 
muerto más de 40 leones con su ingenio) y con un vigor que es compa-
tible con la mansedumbre y la domesticidad que resulta de tanta lucha.
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¿Y quién puede ser ese cuarto animal, recordado como apéndice o 
sobrante en la lucha de las tres fieras, ese oso criado en casa? Es de fuera, 
pero juega con los de casa porque también es de casa. Solo puede ser el 
morisco. El moro de casa y el bereber cautivo (oso, caballo), son ambos 
domesticables, pero en 1609 España estaba en el proceso de expulsar al 
moro doméstico por miedo de su colaboración con el león turco. ¿Ha 
hecho Lope venir a Hamete del otro lado del mar para que siga siendo 
bereber y sirva de elemento de comparación multicultural? ¿O para en-
carnar en él al morisco y participar así en el debate más encendido de su 
momento? Un poco las dos cosas: recordemos que Hamete es «galán de 
Meliona», descendiente de moros granadinos. Este detalle cobra nuevo 
valor si recordamos también que durante la mayor parte del siglo XVI 
la expulsión no parecía en absoluto solución viable para el problema 
morisco, sino todo lo contrario: se trataba de retener a los miles de gra-
nadinos que se iban fugando y se integraban en el corso turco o en los 
ejércitos marroquíes, con valiosísima información estratégica sobre las 
costas andaluzas. Expulsar al morisco, echar de su casa a ese oso como se 
echó a los de Meliona, es añadirle a las filas de las fieras que amenazan 
desde el otro lado del mar.

La comparación y la amenaza ocupan las escenas siguientes, cuando 
el amo se duerme y el criado interroga al esclavo sobre África. Llegan 
pronto al inevitable cotejo cultural: «¿Hay iglesias? —Hay mezquitas./ 
—¿Allá no hay obispos? —No./ —¿Pues qué? —Alfaquíes» (vv. 1235-
1237). El cristiano se pasa enseguida al tono humorístico: «Si yo,/ Ha-
mete, no encuentro ermitas,/ que acá tabernas llamamos,/ por la tierra 
que camino,/ no voy con gusto» (vv. 1204-1208). Cuando el moro re-
cuerda que él ni vino ni puerco puede tocar porque «Mahoma los quitó 
por ley», el comentario de Páez: «Pues coma/el perrazo pasas viles!» 
es un típico guiño de complicidad a un público autosatisfecho por no 
tener las restricciones dietéticas del moro, convertido así en personaje 
burlesco. Pero esta vez la comparación tiene otras dimensiones; mientras 
que el cristiano ha empezado degradando su propia religión al llamar 
ermitas a las tabernas, el moro, sobre ser más íntegro en el respeto a 
su ley, le recrimina ahora su insulto al Profeta estableciendo un nuevo 
punto de comparación: «Habla bien, pues habla el moro/ tan bien de 
vuestro Bautista» (vv. 1245-1249).

El criado acaba por dormirse, dejando a Hamete introducir la pri-
mera y más abundante dosis de miedo en el público. En un crescendo 
amenazador, el moro repasa los motivos de su dolor, se plantea la po-
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sibilidad de matar a los que duermen para huir, llega a desenvainar la 
espada de su amo, a sopesarla y admirarla, a preguntarse como usarla...
hasta que don Martín despierta, y pese a las explicaciones improvisadas 
por Hamete, le cobra él también miedo y decide venderle.

Es significativo que sus nuevos dueños, don Gaspar y doña Leo-
nor, hacen su entrada con un tierno diálogo amoroso. Sus agentes han 
comprado a Hamete para ellos y el generoso don Gaspar admira sus 
cualidades, le ofrece su amistad y le promete la libertad. Lo destina al 
cuidado de los caballos, lo cual es una promoción con respecto de la 
huerta que le adjudicó don Martín, pero también muestra de sintonía 
con la personalidad del esclavo, habida cuenta de la estrecha identifica-
ción bereber-caballo. A pesar de todas las ventajas derivadas del cambio 
de dueño, que el moro reconoce en un soliloquio, vivir en Toledo, lejos 
del mar, supone una mayor separación entre Hamete y su mundo: Ber-
bería, Argelina. La esperanza de recuperar la libertad disminuye, pese 
a la promesa de don Gaspar, señal de que la melancolía, cegadora para 
cuanto es positivo, se va apoderando de él como enfermedad incurable:

	 ¡Dejadme, tristes memorias, 
que la mayor de las penas  
no es perder las glorias, no,  
sino la memoria dellas! 
¡De todo quiero olvidarme, 
porque no es razón que venza 
un corazón como el mío  
memorias flacas y tiernas! (vv. 1952-1959)

La melancolía aumenta por la comparación inevitable entre sus pro-
pias circunstancias y las de sus dueños: don Gaspar hace constantemente 
referencia a su riqueza y buena fortuna, cuando no anda arrullando a su 
amada mujer frente a criados y esclavos:

	 Mozos son recién casados, 
pero la envidia me aqueja 
de ver que en su propio nido  
como palomas se besan. 
[…] 
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¡Ay, sueño! Olvídame un poco 
de memorias lisonjeras. 
Duerma un esclavo que, en fin, 
es libre en tanto que duerma! (vv. 1976-1987)

Pero cuando doña Leonor le oye decir entre sueños que la única 
salida es matar, llena de miedo, determina que se venda. En el acto II 
participan así los tres dueños/antagonistas de Hamete, y todos ellos de-
ciden venderle por el mismo motivo: miedo de su fiereza.

Los buenos con agravios se hacen malos

En el acto III don Gaspar ha ido a vender a Hamete en Madrid, pero 
cambia de idea por compasión y regresa a casa con él. Escenas amorosas 
entre los amos y graciosas entre los criados se ven contrapunteadas por 
el carácter intratable de Hamete. Como dice Beltrán, tras elogiar su 
nobleza y valor:

	 Es un perrazo arrogante 
a quien dan algunos días 
tan fieras melancolías 
que no hay ponerse delante. 
En lo demás, si por dicha 
algún día está contento, 
muestra buen entendimiento (vv. 2128-2134). 

Una carta de Argelina, que piensa que él ha regresado a Orán y la ha 
olvidado es el detonante de la explosión definitiva de esta melancolía: 
la criada le llama mastín sin ningún motivo. Beltrán ve su tristeza y se 
añade al insulto llamándole veladamente perro y proponiendo que se le 
ate, tras lo cual sale de la casa; Hamete responde levantándole la mano a 
la criada y quitándole la comida. Ella grita y don Gaspar interviene para 
poner orden. Pero él también es personaje trágico y comete errores: sin 
hacer mayores averiguaciones, le da un vapuleo con una caña, la mayor 
infamia posible para quien no ha olvidado que nació noble:

Hamete	 ¿Palos, cristiano, a un hombre bien nacido?
Gaspar	 ¡Pues vive Dios que si la espada saco...!
Hamete	 ¡Pluguiera a Dios que cuatro cuchilladas 

dejaran esta cara y esta barba honradas! (vv. 2346-2349)
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La respuesta de don Gaspar insiste en el error, en su hamartía trágica: 
«¿Palos siente un esclavo?», tras lo cual le llama «perrazo».

Se trata del penúltimo momento de transformación para Hamete: de 
melancólico en vengativo, y Lope no escatima recursos retóricos para 
dotar la escena de una grandilocuencia sin igual en la obra, incluyendo 
el insólito uso de cinco octavas reales, puestas principalmente en boca 
del moro, cuyo soliloquio final alcanza, por virtud de la versificación, 
una altura épica negada a los demás:

			   Hoy cesa 
la vida, la esperanza y la porfía. 
Hoy me levanto a la mayor empresa, 
ya que la rabia del furor me guía 
que ha cabido en esclavo eternamente, 
pues he sufrido que Gaspar me afrente. 
 
¿Palos a mí, que general he sido? 
¿Palos a mí, galán de Meliona? 
¿Palos a mí, que a tantos he vencido 
en los campos de Orán por mi persona? 
¿Al bárbaro más noble y bien nacido 
de cuantos hoy el África corona 
palos con una caña, y en España, 
donde es mayor la infamia con la caña? 
 
¿Qué guardo yo la vida, si en Toledo, 
tan lejos de mi patria, pobre esclavo, 
la tengo de acabar? ¡Afuera miedo, 
pues la desdicha con la vida acabo! 
Con un cuchillo remediallo puedo: 
¡vitupero el vivir, la muerte alabo! 
¡Blasfemo de Mahoma! ¿A mí de palos? 
¡Los buenos con agravios se hacen malos!  
(vv. 2360-2381)

Después de esto, Hamete abre las puertas del infierno. Si en varias 
ocasiones había deseado la muerte para salir de la pena, está dispuesto 
ahora, pues ya no tiene esperanza, a morir matando, lo que él llama 
«la mayor empresa», pues logra así, además, venganza. Y no deja de ser 
interesante que sea ahora, cuando se le ha herido en su honor huma-
no, cuando radicaliza su postura religiosa y se acuerda por primera vez 
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del carácter cristiano (y por tanto supuestamente anti-musulmán) de su 
amo, llamándole «blasfemo de Mahoma».

Empieza por apuñalar a las dos criadas y a doña Leonor, mientras 
don Gaspar grita impotente pidiendo ayuda ante las puertas cerradas de 
su casa. Más tarde se felicita de esta venganza indirecta, ejercida a través 
de seres inocentes:

	 Si puede un hombre matar 
el alma de quien le agravia, 
yo vengué mejor mi rabia 
de lo que pude pensar. 
No maté el cuerpo a Gaspar, 
pero el alma le maté: 
luego más venganza fue, 
pues matándole a Leonor 
puedo decir con rigor 
que hasta el alma le saqué (vv. 2498-2507).

En su huída hacia Madrid, el moro deja un reguero de muertos, cada 
uno de los cuales se justifica por motivos logísticos (le reconocen y hay 
que limpiar el camino) o por malentendidos: le parece que le llaman pe-
rro, galgo y esclavo, y venga los insultos. Pero los palos recibidos en Toledo 
quedan por encima de cualquier otro motivo para justificar las muertes:

	 Hoy verás, canalla perra, 
cómo la maldad castigo 
que tu infame pecho encierra. 
A las honras ofendidas  
da la ocasión mil cabellos, 
que primero que lo impidas 
no ha de haber palo de aquellos 
que no cueste treinta vidas; 
pues, si me acierto a escapar 
y una vez entro en el mar, 
como por la Cava, España 
se ha de perder por la caña 
con que me afrentó Gaspar. (vv. 2642-2654).
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Hamete, pues, como se decía de los moriscos de su época, planeaba 
pasar el mar para regresar y acabar con España. Sometido por un grupo 
de hombres armados, es devuelto a Toledo, mientras grita su supremo 
desprecio de la propia vida, valorada en menos que la venganza:

	 ¡Perros, yo tengo una vida; 
no vengaréis tantas muertes! (vv. 2765-2766)

La venganza de los otros se materializará en el Zocodover, donde 
Hamete es ajusticiado entre indecibles tormentos ante un público que 
va comentando con gusto los detalles. Se cumple así el pronóstico de 
una hechicera que durante aquella primera noche de San Juan, al leer 
el futuro de Hamete, vio en su libro los instrumentos de tortura, pero 
le mintió, diciéndole que se referían a los esclavos que algún día él iba 
a tener y a quienes iba a castigar de aquel modo. En aquella ocasión, 
Hamete protestó diciendo que él nunca trataría con esa crueldad a un 
prisionero. Ahora, en cambio, él es objeto de esas mismas torturas a 
manos de cristianos, quienes, por miedo a que muera antes de llegar al 
patíbulo como resultado de las heridas sufridas, le condenan sin juicio y 
hasta le dan esperanzas de vida para que se anime y reviva. Tres mujeres 
se lamentan de que no les dejen tirarle piedras al reo, pero se consuelan 
con la idea de que podrán hacerlo cuando le corten la cabeza y quede 
expuesta al público: nueva inversión de papeles en que las cristianas 
hacen de Salomé y Herodías, y la cabeza del Bautista, cortada para su 
gusto, es la del moro.

Frente a esta actitud, el viudo don Gaspar no se deja mover por «es-
pectáculo tan fiero», pues no hará vivir a Leonor y

	 … ¿Qué venganza ha de poner 
en tanto dolor templanza? (vv. 2845-2846)

El sacramento del bautismo traerá consuelo para todos. Hamete se 
bautiza, pero importa notar que el fraile que le convence le habla en 
vano de Dios y del Paraíso, invoca a la Virgen, al Ángel de la Guarda y al 
buen ladrón. Hamete permenece impasible hasta que oye la invocación 
a San Juan Bautista, el santo venerado por moros y cristianos, punto en 
común de ambas leyes. Solo en ese momento cede su resistencia, dice 
creer en todo lo que los cristianos, pide perdón a todos los toledanos y 
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a don Gaspar, que le apadrina en su bautismo, un minuto antes de ex-
pirar, y concluye la obra: 

	 Murió porque quiso Dios 
que fuese a gozarle presto. 
Noten los que esclavos tienen 
desta tragedia el ejemplo.

Final abrupto y forzado, muy de Lope, que tantas veces baila en la 
cuerda floja tendida entre la superficialidad del encargo, las circunstan-
cias y el exceso de producción, por un lado, y por otro la ebullición 
inevitable de verdades preocupantes y de preguntas desestabilizadoras.

En el contexto de la gran discusión sobre la naturaleza de las rela-
ciones entre moros y cristianos que tuvo lugar en las décadas anteriores 
a 1609, no es superficial, sino muy atrevido y tremendamente original 
por parte de Lope mostrarnos la posibilidad especular de estas rela-
ciones: don Juan y Hamete se reflejan mutuamente en lo fiero y en lo 
galán, simiente de la imparable cadena de desgracias; pero Lope hace 
que la fiereza sea justificada en el moro, gratuita en el cristiano. También 
don Martín es espejo, pero invertido, cobarde y vulgar de su esclavo, 
que aparece como superior a él y a su criado en fuerza física, moral,  
intelectual y religiosa.

Don Gaspar es, como Hamete, noble, fuerte, hermoso y enamorado. 
De antagonista acaba por convertirse en su salvador. Goza de los bienes 
de fortuna de que el moro carece: riquezas, libertad, casa y esposa, pero 
comparte con él los de naturaleza: superioridad física y moral. Las per-
fecciones de ambos se ven malogradas por un error de cada lado que 
los convierte en paralelos héroes trágicos: amo y esclavo son víctimas y 
victimarios, vengadores y objetos de venganza, personifican un círculo 
vicioso que solo su voluntad puede romper: la magnanimidad de don 
Gaspar, la final docilidad de Hamete. Solo el bautismo garantiza la salva-
ción del moro; pero Lope sustituye el fácil triunfo de la religión impues-
to por la ortodoxia católica por el más complejo papel del Bautista: el 
instituidor del sacramento ha funcionado desde la primera página como 
símbolo de cuanto moros y cristianos tienen en común, representa la 
zona de contacto de las dos culturas y también es por ello el único ve-
hículo de la reconciliación.

Con estas verdades, incómodas en 1609, emergen preguntas igual-
mente incómodas y de tan difícil respuesta entonces como cuatro siglos 
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después (ese también es Lope), pero que no son superficiales y cuya 
relevancia actual no sorprende en cuanto es piedra de toque de todo 
clásico: ¿Es posible domesticar fieras con palos y miedo, como se doma 
a los caballos? ¿Es el moro importado una de estas fieras domesticables? 
¿Y el morisco? ¿Pertenece a este o al otro lado? ¿Es imposible su doma 
y hay que deportarlo? ¿No será al contrario, un manso cordero que a 
palos se convierte en fiera?
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